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    A mi Bella Madre Raquel en el cielo, mi más fiel testimonio del legado que un ser humano puede dejar en su paso por la Tierra. Gracias Mamá por sembrar todo y tanto en la mujer que soy ahora. Por siempre estarás palpitando en mi corazón y honraré tu nombre hasta volver a vernos algún día. Te amo infinitamente.

  


  
     

  


  Presentación


  Lo que me motivó a plasmar mis experiencias en este libro fue mi interés por el bienestar de las personas y el deseo de inspirar a otros en el proceso de asumir su vida y su nombre de una manera consciente, como el emprendimiento más importante que pueda tener cualquier ser humano.


  Pasaron muchos años y viví sucesos dolorosos antes de aceptar mi responsabilidad en cada uno de ellos. No me daba cuenta de que cada acción u omisión en mi vida personal y profesional estaban ligadas a mi marca personal, a la inevitable huella que van dejando mis pasos en los que me rodean, todo esto unido a sucesos y circunstancias que al final determinaban la manera como cada persona me veía, para bien o para mal.


  Pasar de considerarme víctima de las circunstancias a tomar las riendas de mi vida fue un proceso que me costó lágrimas pero también me dio oportunidades, propició relaciones y negocios, unos exitosos y otros no. Esa transformación me llevó a apasionarme con el tema de la marca personal. Pasé por un largo proceso de introspección, del cual salí fortalecida, para empezar un nuevo periodo en mi vida en el cual yo era la protagonista y responsable de cada asunto.


  Cuando hablo de marca personal no me refiero a tratar a las personas como productos, sino a mostrarles la importancia de conocerse y de activar sus talentos. Se trata de que adopten su mejor versión, para que se diferencien, para que encuentren su valor mayor y lo comuniquen, para que se hagan responsables de todo lo que les sucede.


  El concepto de marca personal es innovador y profundamente humanista. Cuando vemos nuestra vida como la empresa unipersonal más importante y el activo más relevante que tenemos, la calidad de nuestro trabajo o emprendimiento es el producto, y desde nuestros pensamientos, palabras y acciones le ponemos el sello que nos hace únicos. El mundo necesita de marcas personales conscientes, singulares y activas. En los últimos años este concepto ha inspirado a muchos que lo están estudiando y aplicando en su vida.


  El concepto lo propusieron hace más de diez años Tom Peters y Peter Drucker, conscientes de que había una forma diferente de trabajar y pensar que se centraba en el profesional como persona, más que en la empresa. “Es el trabajador quien debe tomar primero las riendas de su vida y trabajo, asumir su responsabilidad y por lo tanto recoger los frutos”. Puede decirse que, más que una técnica, es una forma de vivir la vida.


  Identificar nuestra marca personal es encontrarnos con nuestra esencia, con todo lo fundamental que nos rige y con los deseos personales y profesionales. Ese descubrimiento hace florecer la mejor versión en cada uno de nosotros, que es, sin duda, la que queremos mantener en la vida y el trabajo.


  Congruencia y comunicación son principios que respaldan este concepto. Primero encontramos nuestra marca y luego encontramos el camino para comunicarla. Si somos responsables de nuestra historia, nos volvemos más coherentes en nuestras elecciones y más consistentes con nuestras acciones porque estas producen un resultado.


  Si conscientemente somos diligentes, proactivos, respetuosos, amables, considerados y tácticos con quienes nos rodean, esas acciones tendrán un efecto bumerán y retornarán a nosotros de igual manera y lograremos encontrar el lugar y el momento para dar lo mejor de nosotros. Las obras de una marca personal consistente y coherente son lo que mejor habla de nosotros. Son un imán poderoso para atraer lo bueno que nos merecemos y encontrar el escenario adecuado para construir nuestra vida: trabajo, amigos, pareja, oportunidades…


  Mi encuentro con mi marca personal me llevó a tomar decisiones difíciles y a hacer renuncias, pero ha valido la pena. Una marca personal definida tiene claras sus elecciones en el trabajo y la vida personal. En mi caso, me permitió encontrar los escenarios profesionales acordes con mis intereses y capacidades y tener un enfoque claro de mi quehacer, tarea que no ha sido fácil ni rápida, pero que ha tenido todo el sentido: ser mi propia embajadora y aceptar ser la embajadora de marcas corporativas y proyectos con los que estuviera en sintonía. En lo personal, me permitió encontrarme con mi coequipero, perfecto en lo fundamental, complemento en la diferencia y un buen ejemplo para mis hijos. En la cotidianidad, me permitió la construcción de un nido de armonía y valores, que siempre soñé, rodeada de personas y amigos diferentes en el hacer pero sintonizados en el ser, y la compañía de seres vivos que aliñan el día a día y alimentan mi alma: los animales y las plantas. Por eso hablo de marca personal con pasión, porque para mí ha significado el encuentro con mi propósito de vida, me ha dado claridad para enfocarme en lo que me gusta y elegir el camino adecuado para lograr lo que me he propuesto.


  En veinte años de vida profesional, como ejecutiva, líder de procesos y de personas en diversas culturas organizacionales colombianas, estadounidenses y españolas, he tenido la oportunidad de interactuar con muchos seres humanos, unas veces como clienta, otras como vendedora, colaboradora, jefe, encargada de seleccionar profesionales para una empresa, miembro de juntas directivas, aspirante a ser promovida ante un consejo directivo, entrevistada por exigentes jurados de headhunters, miembro de un grupo negociador o participante en un evento social obligado.


  Esta movilidad corporativa, constante en mi caso, fue producto de cambios intencionados en mi búsqueda incansable y en mi afán por encontrarme, crecer, avanzar y situarme en el escenario propicio a mis intereses profesionales, personales y económicos, y en sintonía con mi misión de madre responsable. Hoy es, sin duda, una de mis mayores fortalezas como persona, conferencista, coach y presentadora de mi sección en televisión y ahora autora de estas páginas.


  Lo más importante de este viaje profesional ha sido moldear mi carácter, aprender a ponerme en los zapatos de otros, trabajar con personas que tienen diferentes modos de ser y hacer las cosas, tomar decisiones y aprender a sortear conflictos para sacar adelante los procesos y resultados corporativos con los mejores niveles de calidad posibles. Destaco otros logros en este ejercicio, que fue un gran motor en mi transformación personal y profesional: aprender a guardar silencio con prudencia, a esperar, a sortear un comentario desafortunado, a pasar la página, a opinar, a presentarme, a hacer lobby, a tocar puertas, a motivar a muchos a marcar el teléfono y conmover a un interlocutor desconocido, a tranquilizar a un cliente furibundo, a pedir excusas corporativas, y también a presentar y defender con argumentación una buena idea.


  Pasé de ser una víctima tímida e invisible a ser conferencista, líder y protagonista de mi vida. Y esto se debió a una decisión personal, porque entendí que tenía que sobrevivir en un mundo de negocios demandante. Fue también gracias a grandes mentores que creyeron en mí y me confiaron importantes misiones y a otros maestros que me enseñaron las acciones negativas que debía evitar: la falta de ética, lo que resulta nocivo para las organizaciones y para el desarrollo de las personas. Esto pulió mi carácter y contribuyó a mi transformación.


  Desde niña sentí que el bienestar de las personas, cercanas o no, era de mi total interés. He querido contribuir de manera activa a construir un mundo mejor, siendo gestora de sueños y oportunidades nuevas para otros. Me inquieta mucho observar las diferencias en el progreso en las personas. Me parecían injustas hasta que comprendí las verdaderas razones que las generaban. He visto sucumbir a muchos en su intento de ser exitosos en su vida profesional y personal por diversos motivos, pero uno recurrente es la falta de asertividad intrapersonal e interpersonal, la ausencia de tacto para entender a sus interlocutores, su inconsciencia, su orgullo, la poca responsabilidad con su imagen en relación con las responsabilidades de su cargo, el trato altivo con las personas, el hecho de que pasen por alto la edad, la posición, la personalidad, el rango y las raíces culturales de las demás personas. Claro está que hay otros motivos que no dejan progresar a la gente: la falta de oportunidades y de preparación, haber elegido caminar tan automáticamente que no se destacan por nada, los miedos, las inseguridades y la falta de motivación.


  En contraste, también he visto y he sido partícipe del crecimiento de muchos seres humanos que han vencido limitaciones económicas y superado dificultades y obstáculos, han tomado la decisión de aprender, de estudiar y de conectarse con sus audiencias, de impactar, de trascender, de capacitarse, de poner a prueba sus capacidades y exponerse a diversos escenarios culturales y sociales nuevos para convertirse en seres íntegros, en ejecutivos más versátiles, creíbles, confiables y apetecibles para una organización y para la comunidad.


  Creo en la transformación personal y profesional. Es la razón de mi trabajo actual. Creo que en este mundo interconectado, globalizado y demandante todos los profesionales y personas que quieran superarse, sin importar su clase social o su condición económica, tienen una oportunidad grande. Es necesario que dejemos de ser uno más si queremos un mundo menos indiferente, menos inconsciente, menos victimizado y menos automatizado.


  En este libro les mostraré a los lectores instantes claves de la vida social y laboral en que las habilidades comunicativas, además de los valores y el control de las emociones, son determinantes para desenvolverse bien, todo ilustrado con anécdotas y situaciones de la vida real que seguramente les resultarán provechosas. Algunos podrán estar familiarizados con estas situaciones, otros no, pero estoy segura de que todos encontrarán en estas páginas reflexiones y consejos prácticos que pueden aplicar en su vida. Por ejemplo, cómo prepararse para una entrevista de trabajo o para visitar a un cliente potencial, cómo actuar con naturalidad en un coctel donde no se conoce a nadie, cómo aprovechar las nuevas tecnologías para presentar la marca personal a través de un correo electrónico o un mensaje en Twitter. Saber desenvolvernos en un almuerzo de trabajo, en una reunión para cerrar un negocio, en un viaje para representar una empresa, saber cómo debemos concertar una cita o cómo movernos en ambientes menos formales, por ejemplo en un almuerzo casual de fin de semana… Tomar conciencia de que en todo momento estamos proyectando una imagen, una marca personal que somos nosotros mismos, y actuar en consecuencia puede hacer la diferencia entre formar parte de un mundo laboral exigente y competitivo o vivir al margen de él.


  Para las compañías, este será un libro inspirador y una guía para todas las personas que actúan como embajadoras de una marca corporativa ante los clientes, las juntas directivas y otros colaboradores. Todo empleado o funcionario es una valla publicitaria ambulante de la empresa para la cual trabaja.


  En síntesis, es un libro para cualquier persona que quiera avanzar en su vida personal y profesional y que esté decidida a mirar sus falencias y revisar qué puede pulir y mejorar. Sin duda, la lectura elevará sus niveles de conciencia, le mostrará la importancia de los detalles y le dará la oportunidad de marcar la diferencia, al reconocer la dignidad de cada persona, empezando por la propia.


  Si usted se ha preguntado por qué algunas veces, después de años de estudio y esfuerzo, no logra un mayor nivel de responsabilidad y no es promovido, por qué es rechazado reiterativamente en diversas entrevistas, por qué no logra empatizar fácilmente con personas que tienen influencia en su organización, por qué el efecto de su primera impresión no es el que quiere transmitir, por qué no es tenido en cuenta en proyectos personales, este libro seguramente le dará la respuesta.


  Lo invito a recorrer estas páginas para resolver dichos interrogantes y llegar a sus propias conclusiones, que pueden representar un cambio significativo en su vida. Recuerde: el éxito es para todos pero nadie nace aprendido.


  El viaje personal continúa, cada día enfrentamos nuevos retos, que son oportunidades de crecimiento y de éxito. Vale la pena enfrentarlos si lo hacemos con convicción y con pasión.



 

 

  
Capítulo 1 
 Su imagen profesional es su propia marca


 

  

 

 

 




   

   

   

  El escenario laboral soñado


  La primera vez que escuché el término marca personal lo entendí como un concepto de mercadeo aplicable a las personas, sobre todo dirigido al mundo artístico o político, y para quienes quisieran convertirse en estrellas de Hollywood. Así que de manera superficial me enteré del tema, sin profundizar mucho en el concepto y viéndolo muy poco aplicable a mi vida profesional y personal.


  Era un año normal de trabajo, y yo era la directora de servicio empresarial de una compañía altamente reconocida con sede en Bogotá y tenía cuarenta personas a cargo en el país.


  Aunque en el fondo de mi alma sabía que no era el trabajo de mis sueños, me daba la tranquilidad suficiente para tener mis cuentas al día y vivir una vida amable junto con mis dos hijos. En ese momento yo era una madre divorciada y, como muchas de las personas que conocía en esa época, mi vida laboral sin mayores altibajos había sido producto de las circunstancias. Mis cambios laborales no habían sido producto de una búsqueda ferviente alentada por mi vocación, sino el resultado de una oferta de un conocido o una sugerencia de un familiar cercano en la que ante todo mediaba la presión de no alterar mi tranquilidad financiera y la tentación de aceptar un contrato a término indefinido que me garantizara hacer parte de una reconocida compañía, en lo que denominamos “un buen cargo”.


  Hasta ese momento no solía hacerme demasiados cuestionamientos acerca de si esa tarea me conduciría al escenario laboral de mis sueños, mi vocación, y si respondía a mis grandes pasiones. En cierto modo ya había renunciado a muchos.


  De niña mis pasiones tenían que ver con el arte, los medios de comunicación, la literatura, la música, la decoración y los proyectos de ayuda social y desarrollo humano.


  Por no encontrar la oferta académica apropiada en mi ciudad natal e influenciada por la sugerencia paterna, me gradué como abogada. Luego contraje matrimonio por primera vez y me convertí en madre al mismo tiempo que me graduaba de la universidad.


  Como mamá primeriza y aún casada, en mi búsqueda laboral primaron los escenarios laborales que me permitieran la flexibilidad de un medio tiempo y llegar temprano a casa.


  Años después, separada del padre de mis hijos, mi prioridad eran una atractiva remuneración económica, la solidez de una organización y la estabilidad de un contrato a término indefinido. Sin darme cuenta, y con el afán de pagar mis cuentas y responder a las responsabilidades adquiridas, mis decisiones tenían como principal criterio la seguridad.


  Ante tanta demanda, mis sueños se habían quedado solo en sueños.


  Transcurría el tercer año de estar en ese trabajo cuando empezó a correr un rumor de pasillo: nuestra compañía, en la que yo trabajaba junto con 900 empleados más, sería comprada por otra organización más grande y nos veríamos enfrentados a una fusión empresarial. Aunque muchos de mis compañeros empezaron a sentir ese temor inminente de ser reemplazados, confieso humildemente que no experimenté esa sensación de amenaza. Me sentía afianzada con los resultados de mi equipo y además la compañía me había respaldado para diplomarme en gerencia de servicio al cliente, con el compromiso de firmar mi permanencia en la organización por dos años adicionales. Eso me hacía sentir aún más segura.


  Comenzaron poco a poco a llegar a la compañía caras nuevas y se fomentaron reuniones de empalme entre las áreas en donde desde mi punto de vista se vislumbraban un nuevo trabajo en equipo y los deseos de generar cambios positivos a los procesos y la forma de hacer las cosas hasta ahora. En ese punto, todo era bienvenido.


  A las ocho de la noche, finalizando la jornada laboral de un día cualquiera de la semana, recibí la llamada intempestiva de mi jefe directo, que me citaba a una reunión a las siete de la mañana del día siguiente. Su voz sonó firme, directa y seria.


  Era la primera vez que recibía una llamada de mi oficina a esa hora de la noche. Como podría sucedernos a todos, y más a una madre cabeza de familia, dado el tono de mi jefe, que no me dejó un buen presentimiento, no pude conciliar el sueño y me quedé imaginando las miles de razones por las que podría estar citada a una reunión extraordinaria.


  A las siete de la mañana estuve sentada frente al hombre que me comunicó la frase más desafortunada e inesperada de mi vida laboral: en aras de la fusión, el área de servicio empresarial que yo lideraba desaparecía del organigrama de la compañía, y ahora pasaba a ser un departamento de contacto telefónico, con un esquema de call center; por tal razón, mi cargo actual era eliminado y él me estaba comunicando mi despido inmediato de la organización y el de mi equipo de trabajo en todo el país a partir de ese instante.


  Me dio, finalmente, los consabidos agradecimientos por este buen tiempo de dedicación.


  Tendré la oportunidad de irles contando el desenlace de esta historia personal más adelante.


  Lo que puedo asegurarles es que a partir de este momento el tema de descubrir mi marca personal se volvió un asunto de total trascendencia en mi vida y, luego de valorarlo a la fuerza, se convirtió en la herramienta más poderosa para encontrar mi verdadero camino, abrirme puertas impensables y presentarme frente a interlocutores diversos y desconocidos, en cuyas manos estaba decidir si yo era la candidata idónea para los muchos cargos a los que aspiraba antes de volverme a ubicar laboralmente.


  La noticia de estar desempleada de la noche a la mañana es un baldado de agua fría que hace temblar hasta el más fuerte y más cuando hay cuentas por pagar, colegios de dos hijos y un sinnúmero de compromisos adquiridos que dependen de una sola fuente: el empleo actual.


  Mi mente entró en caos, asaltada por miles de interrogantes sobre la hipoteca, la lista infinita de pagos mensuales, los planes que tenía, las decisiones que debería tomar, las acciones que debía emprender, a quién acudir, a qué persona llamar, cómo llenarme de valor para hablar con mis colaboradoras, que también tenían familias, obligaciones y planes como yo, cómo y en qué momento contarles a mis hijos. Todos los interrogantes resumidos en un gran titular: ¿Y ahora qué voy a hacer?


  Lo primero que hice fue buscar un espacio en silencio en mi casa para desahogarme, reponerme a solas, serenarme, buscar un momento de intimidad con Dios para que me diera una luz y empezar a tocar puertas amigas y nuevas.


  En momentos de decisiones intempestivas en la vida, nuestra potencia creativa se dispara. Así que procedí a organizar las decisiones personales y al mismo tiempo inicié la búsqueda de citas para conseguir un nuevo escenario laboral.


  En cada antesala de una oportunidad buscada, la presión que sentía frente a cada evaluador era cómo explicarle quién soy yo en treinta segundos, qué le digo y cómo lo expreso. ¿Por qué elegirme a mí? ¿Tendré el tiempo? ¿Me dejará hablar? Es decir, cómo convertirme en la mejor opción entre miles de candidatos con excelentes capacidades y perfil competitivo que también disputaban conmigo. Solo nos damos cuenta de la necesidad de otros, cuando estamos viviendo lo mismo.


  El concepto de marketing personal


  Con este abrebocas de mi historia, les comparto el concepto de marketing personal con la intención de que se convierta en algo relevante para sus vidas.


   


   

   

  Marketing personal es descubrir nuestra marca y potencializar la habilidad de hacerla visible aprendiendo a comunicar las ideas, los conocimientos, la imagen, los valores y las destrezas a un mundo global, interconectado y competitivo.

 



   


   


  Todo lo anterior, siempre basado en la verdad y con un ingrediente de fuerza inspiradora que contagie. Resulta curioso cómo nos entrenamos en la vida para hacer presentaciones de muchos temas, menos de nosotros mismos. Presentar nuestra marca personal con un enfoque ejecutivo y profesional es un acto de responsabilidad con nuestro destino.
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    Su marca personal

    Imagine que está a punto de iniciar una entrevista de trabajo. A continuación, y en unas breves líneas, exponga su marca personal.
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  La clave de las 3 C


  La comunicación de nuestra marca personal tiene que ver con lo que he bautizado “las tres C claves”: conciencia, compromiso y comunicación. Las tres conforman una cadena de consistencia, coherencia y efectividad. Cuando soy consciente, estoy presente y dispuesto a conectarme con mi entorno; adquiero un compromiso conmigo mismo y las personas o entidades que represento, y decido las acciones adecuadas para comunicar asertivamente mi compromiso. Tomo conciencia del impacto que generan mis acciones, mis palabras, mis omisiones, mi indiferencia, mi entusiasmo.


  Cuando estoy comprometido, tomo la decisión de ser corresponsable de mi camino. Asumo un compromiso genuino con mi marca personal y las audiencias que represento en lo personal (familia, comunidad, barrio, ciudad, país) y lo profesional (empresa, compañía, sociedad comercial), y con la comunicación demuestro la coherencia de mi conciencia y compromiso en todo lo que expreso de manera verbal y no verbal con cada acción u omisión que deja huella.


  En este punto ustedes se preguntarán cuántas personas llegan al éxito por su capacidad de mentir y ser convincentes sin ninguna de estas 3 C. Es verdad, puede que algunos lo logren, pero recuerden cuáles han sido los finales de estas historias.


  Mi invitación a través del marketing personal no es a vestirse de plumas falsas, ni tampoco a ponerse en evidencia. Todos tenemos un paquete de habilidades y dones propios que nos tornan exclusivos y únicos para el trabajo que vayamos a desarrollar. Este contenido, entretejido a una historia de vida basada en la verdad, con sus oportunidades y equivocaciones, nos hace especiales y diferentes a otros. Por eso no debemos subestimar nada de lo que hayamos aprendido e incluso sufrido. Todo hace parte de nuestra marca propia, que puesta al servicio del mundo y las organizaciones nos da diferenciales grandes.

 

  
    Cada historia es diferente y todas son importantes.

  

 

  El primer paradigma es que en el fondo de nuestro corazón no nos vemos como seres con ese “brillo especial”. No creemos tenerlo. Probablemente nadie nos enseñó en casa a ver ese brillo nuestro, ningún mentor lo evidenció tampoco. Lo segundo es que seguimos por la vida convencidos de que especiales son solamente los famosos, los artistas, los superdotados, los millonarios y en general los reconocidos mundialmente como gente brillante, que sí vino al mundo equipada para ganar. Esos seres que vemos en los periódicos y se nos muestran con un ADN especial y la marca de triunfo en su destino. Llegamos a pensar que la naturaleza divina exageró otorgándoles dones, al punto que nada resulta difícil para ellos y son capaces de conseguir lo que se propongan. Frases comunes con las que hemos crecido y que indefectiblemente han anidado en nuestro ser y se nos han convertido en el primer y gran obstáculo personal para triunfar; es como si inconscientemente miráramos al mundo y lo dividiéramos en dos grupos:


  Grupo 1: Los “sobrevivientes”, es decir, el grupo de la gente común y silvestre, la de progresos estándares sin mayores pretensiones, la que solo cumple obligaciones, así se aburra con la tarea. Sobre todo se caracteriza por la falta de esas grandes cualidades. Con esa creencia cesa la búsqueda y se apaga el interés vocacional. Grupo 2: Los “ganadores”, es decir, los que gozan naturalmente de un éxito total, los que aprovechan sus talentos especiales, su belleza, su genialidad, su dinero, sus contactos, sus influencias, sus incontables dones e incluso su suerte.


  Con esa creencia nos conformamos y no nos hacemos responsables de nosotros mismos. Les damos poder a circunstancias externas, que vemos lejanas para nosotros.


  En ese punto de mi vida, yo también pensaba igual. Estaba convencida de que pertenecía al primer grupo y me acomodaba y olvidaba que debía intentar algo más. Resistía y seguía.


   


  La marca personal desempleada. ¿Y ahora qué?


  Una vez formalizado mi inminente despido por razones de la fusión empresarial, la compañía me ofreció, además de la indemnización, la oportunidad de recibir un coaching profesional (orientación y acompañamiento) con un experto en marketing personal, que estaría durante tres días apoyando al equipo al que se le cancelaba el contrato, en un proceso de reflexión profesional y personal, para ayudar a reorientar nuestra hoja de vida según nuestra visión, nuestra misión y nuestros objetivos siguientes.


  Recuerdo que mientras la psicóloga contratada para el proceso de salida de los ejecutivos me notificaba en su oficina esta alternativa y me tomaba unos datos para las liquidaciones y mi inscripción al curso, yo hice hasta lo imposible para mitigar mi tristeza, pero en cierto momento no pude contener el llanto frente a ella. Eran las diez de la mañana y tan solo habían pasado tres horas desde que había recibido la noticia. Se siente muy raro derrumbarse de ese modo delante de un extraño, pero mi angustia de ese momento me desbordó. Ella me observó en silencio respetuoso y permitió que me desahogara. La mente es el comienzo de la realidad que generamos y evidentemente llevaba tres horas enfocando mis pensamientos en la consecuencia de esa noticia y estaba amedrentada por el miedo frente al incierto panorama. Esto puede cambiarle la vida a cualquiera. Lo común es que no pensemos que nos pueda suceder a nosotros. ¿Y si no consigo un trabajo rápido? ¿Qué voy a hacer con mis obligaciones adquiridas y mis cuentas? ¿Cuánto tiempo duraré cesante? ¿A qué personas acudo? ¿Por dónde empiezo esta tarea de volver a encontrar un trabajo estable como el que tenía? ¿Y si esta salida afecta mi hoja de vida y nadie vuelve a darme un empleo? Todas las preguntas negativas se disputaban el primer lugar en mi cabeza, pero la principal era: “Dios mío, ¿qué voy a hacer? ¿Por qué me sucede esto a mí?”.


  Sin embargo, pese a mi gran tristeza, confieso que mi buena actitud fue el primer paso para cambiar. Acepté tomar el curso sin reparos, entre otras razones porque me daría tiempo para decantar la noticia, me distraería y tendría un motivo para seguir madrugando la siguiente semana y no ponerme en evidencia frente al mundo, por lo menos mientras descubría qué debía hacer.


  Esta circunstancia de enfrentar las preguntas y los comentarios de la gente resulta ser uno de los grandes desafíos y aprendizajes personales de la vida.
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  Si usted, amigo lector, está en esta situación de desempleo, recuerde estos tips para resguardar su marca personal.


   


  
    	Evite la palabra “desempleado”. Diga que está dedicado a buscar un nuevo escenario laboral.


    	La gente siempre le querrá preguntar por qué. Busque la mejor manera de expresar su verdad siendo considerado con su marca personal. 

     


    Ejemplos:


    
      	“Concluyó el tiempo de un reemplazo”.


      	“Terminé el proyecto que adelantaba con ellos”.


      	“La compañía está incorporando cambios y mis funciones ya no encajaban en el nuevo esquema”.


      	“La organización se fusionó con otra compañía y mi cargo desapareció del organigrama”.


      	“Llegué a un acuerdo con la compañía y estoy emprendiendo nuevos rumbos laborales”.


      	“Cerré un buen ciclo y estoy tocando nuevas puertas para contribuir a otros proyectos y tener nuevos aprendizajes”.

    


     




    	Evite hablar mal de la compañía para la cual trabajó.


    	Invierta el tiempo de las conversaciones en hablar del futuro, de lo que usted está buscando ahora y de cómo su interlocutor puede contribuir en su búsqueda.


    	Desahogue sus miedos primero en sus conversaciones a solas con Dios y luego con su familia y sus amigos cercanos.


    	A sus contactos, transmítales su energía, su actitud positiva y sus ganas de encontrar el lugar correcto para su desarrollo profesional y el despliegue de su talento.

  


   


  Cada conversación externa es de hecho una entrevista rápida. En mi caso, obviamente la realidad clara en mi interior es que estaba desempleada, no sabía qué camino tomar y por supuesto ignoraba la enorme necesidad que tenía de un entrenamiento en marca personal. Cuando estamos sin empleo lo único que queremos es uno nuevo, no un curso, así lo requiramos. Reaccionamos a la necesidad.


  Hoy reconozco con humildad que en ese momento no lo vi como una gran oportunidad, solo me dije a mí misma “No sobra” y algo me ayudará.


  Muchos de los que fuimos privilegiados con esta posibilidad no aceptamos. Recuerdo las palabras de uno de ellos: “Raquel, no voy a aceptar esta limosna que nos da la compañía y ayudarles a ellos a que se sientan menos mal por este daño tan grande para nuestra vida y nuestras familias”. Lo decía Andrés, padre de tres niños y cabeza de hogar. “Yo veré qué hago, es mi problema”, fue lo último que me dijo. Con este escenario y viendo las diferentes respuestas de la gente afectada, reafirmé el impacto que tiene en nuestra vida una buena o mala actitud.


  Esta frase de Michelle Britten que alguna vez encontré cae como anillo al dedo: “Una mala actitud es como una llanta pinchada: o la cambias o no te lleva a ninguna parte”. La actitud es la primera diferencia que marca el destino de nuestra marca personal.


  El lunes muy temprano llegue al salón del hotel y me encontré junto con once personas que decidimos aceptar el coaching intensivo para redescubrir nuestra marca personal y sobre todo revisar qué hacer con nuestra vida profesional.


  Nuestro facilitador se presentó y, antes de revisar nuestra hoja de vida, nos atropelló con miles de preguntas que debíamos contestar y para las cuales él supuso que ya a esta altura del partido teníamos una respuesta.


  Con tono firme se dirigió a nosotros: “Con base en la descripción de su marca personal, que imagino ya todos la conocen (nadie tenía idea de esa descripción personal), por favor escriban su misión, visión y tres objetivos fundamentales en su vida”.


  Nuestro mentor estaba sorprendido por el mutismo de todos. Empezó de manera directa a “rayar la cancha”, como diría un viejo mentor, y a decirnos que este no era un trabajo que él iba a hacer por nosotros. Que lamentaba si en la audiencia (todos mayores de treinta años) nadie hasta ahora se había tomado el trabajo de hacer algún día una junta directiva personal seria que nos revelara quiénes éramos nosotros y para dónde iba nuestra vida. Así que claramente ahora que teníamos el “tiempo” disponible que tanto soñábamos, lo mejor era que trabajáramos en esas respuestas, antes de salir a exponernos en el exigente mercado laboral.


  Esas palabras comenzaron a hacer huella en mi vida por primera vez. Estas significativas preguntas hicieron un clic importante en mi interior. Ahí empezó mi gran proceso de introspección, tantas veces aplazado.


  Siempre había sido muy receptiva a mi desarrollo personal. Me había inscrito en varios seminarios y cursos relativos a estos temas, había leído cantidad de libros que me llenaban de ideas y de buen ánimo, pero de ahí a tomar acción real en mi vida había una distancia grande. Siempre estaba como un tema pendiente y aplazado que no era prioritario. Retomaba el día a día y en la lista de pendientes yo quedaba de última. Primero estaban la casa, los niños, las cuentas, las citas del colegio, las reuniones de trabajo, los compromisos familiares y los amigos.


  Decidí por primera vez empezar a intentar resolver esas preguntas y a encontrarle algún sentido al ejercicio. Mi verdadero proceso de autoconocimiento inició.


  Misión, visión y objetivos de la marca personal


  Misión: descripción breve de nuestro propósito mayor en el mundo, de nuestra mayor contribución y razón de ser.


   


  Visión: cómo proyectar la vida a mediano y largo plazo tanto en el ámbito profesional como en mi vida personal. Responde a la pregunta “¿Cómo te ves en tres años, cinco años, diez años?”.


   


  Objetivos: cuáles son los tres a cinco titulares en los que me proyecto, las metas que me motivan y animan a seguir cada día.


   


  Especificar los objetivos y seleccionar según la visión es determinante. Los titulares resumen un universo de sucesos en una sola frase. Por ejemplo: si un titular es ser conferencista internacional, ese objetivo implica otros que lo preceden: preparación, credenciales, trayectoria, contactos internacionales, un blog, una página web, un libro, etcétera.

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/b1.jpg





OEBPS/Images/logo_PRHGE_mini.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Raquel Gémez H.

Gomo
ender
mac?

Su

Pl

Descubra sus talentos,
conéctese con los demas
y encuentre nuevas oportunidades

conecta





OEBPS/Images/img_twitter.jpg





OEBPS/Images/6.png
)





OEBPS/Images/b2.jpg





OEBPS/Images/img_me_gusta_leer.jpg
megustaleer





OEBPS/Images/img_instagram.jpg





OEBPS/Images/img_facebook.jpg





